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CELEBRACIÓN

Comenzamos la Eucaristía. Nos 
reúne Dios Padre alrededor de la 
Mesa. Jesús, Alimento y Vida, se 
hace presente, y nos lanza a la vida 
como testigos de su Amor entregado. 
Que la tarea de servir a los demás, 
que recibimos de Jesús, sea el cen‐
tro de nuestra vida.

Protege, Señor, con amor continuo a 
tu familia, para que, al apoyarse en 
la sola esperanza de tu gracia del 
cielo, se sienta siempre fortalecida 
con tu protección. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
JOB 7,1-4.6-7

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

Job habló diciendo: –¿No es acaso 
milicia la vida del hombre sobre la 
tierra, y sus días como los de un jor‐
nalero?; como el esclavo, suspira por 
la sombra; como el jornalero, aguar‐
da su salario. Mi herencia han sido 
meses baldíos, me han asignado no‐
ches de fatiga.
Al acostarme pienso: ¿Cuándo me 
levantaré? Se me hace eterna la no‐
che y me harto de dar vueltas hasta 
el alba. Corren mis días más que la 
lanzadera, se van consumiendo fal‐
tos de esperanza. Recuerda que mi 
vida es un soplo, que mis ojos no ve‐
rán más la dicha.
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Hermanos: El hecho de predicar no es 
para mí motivo de orgullo. No tengo 
más remedio y, ¡ay de mí si no anun‐
cio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi 
propio gusto, eso mismo sería mi 
paga. Pero, si lo hago a mi pesar, es 
que me han encargado este oficio. 
Entonces, ¿cuál es la paga? Precisa‐
mente dar a conocer el Evangelio, 
anunciándolo de balde, sin usar el de‐
recho que me da la predicación del 
Evangelio. Porque, siendo libre como 
soy, me he hecho esclavo de todos 
para ganar a los más posibles. Me he 
hecho débil con los débiles, para ga‐
nar a los débiles; me he hecho todo 
para todos, para ganar, sea como 
sea, a algunos. Y todo lo hago por 
causa del Evangelio, para participar 
yo también de sus bienes.

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 9,16-19.22-23

EVANGELIO                              
MARCOS 1,29-39

R. Alabad al Señor, que sana los cora‐
zones destrozados.
Alabad al Señor, que la música es 
buena; nuestro Dios merece una ala‐
banza armoniosa. El Señor reconstru‐
ye Jerusalén, reúne a los deportados 
de Israel.
Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. Cuenta el número 
de las estrellas,  a cada una la llama 
por su nombre.
Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. El Se‐
ñor sostiene a los humildes, humilla 
hasta el polvo a los malvados.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 146

En aquel tiempo, al salir Jesús de la 
sinagoga, fue con Santiago y Juan a la 
casa de Simón y Andrés. La suegra de 
Simón estaba en cama con fiebre, e 
inmediatamente le hablaron de ella. Él 
se acercó, la cogió de la mano y la le- 
vantó. Se le pasó la fiebre y se puso a 
servirlos. Al anochecer, cuando se pu- 
so el sol, le llevaron todos los enfer‐
mos y endemoniados. La población 
ente- ra se agolpaba a la puerta. Curó 
a muchos enfermos de diversos males 
y expulsó muchos demonios; y como 
los demonios lo conocían, no les per‐
mitía hablar. Se levantó de madruga-
da, cuando todavía estaba muy 
oscuro, se marchó a un lugar solitario 
y allí se puso a orar. Simón y sus com‐
pañeros fueron en su busca y, al en‐
contrarlo, le dijeron: –Todo el mundo te 
busca. Él les responde: –Vámonos a 
otra parte, a las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso he 
salido.
Así recorrió toda Galilea, predicando 
en sus sinagogas y expulsando los de- 
monios.



Vive la Palabra
Aliviar el sufrimiento
La enfermedad es una de las expe-
riencias más duras del ser humano. 
No solo padece el enfermo que sien-
te su vida amenazada y sufre sin sa-
ber por qué, para qué y hasta cuán-
do. Sufre también su familia, los se-
res queridos y los que le atienden.
De poco sirven las palabras y explica-
ciones. ¿Qué hacer cuando ya la 
ciencia no puede detener lo inevita-
ble? ¿Cómo afrontar de manera hu-
mana el deterioro? ¿Cómo estar jun-
to al familiar o el amigo gravemente 
enfermo?
Lo primero es acercarse. Al que sufre 
no se le puede ayudar desde lejos. 
Hay que estar cerca. Sin prisas, con 
discreción y respeto total. Ayudarle a 
luchar contra el dolor. Darle fuerzas 
para que colabore con los que tratan 
de curarlo.
Esto exige acompañarlo en las diver-
sas etapas de la enfermedad y en los 
diferentes estados de ánimo. Ofre-
cerle lo que necesita en cada mo-
mento. No incomodarnos ante su irri-
tabilidad. Tener paciencia. Permane-
cer junto a él.
Es importante escucharle. Que el en-
fermo pueda contar y compartir lo 
que lleva dentro: las esperanzas frus-
tradas, sus quejas y miedos, su an-
gustia ante el futuro. Es un respiro 
para el enfermo poder desahogarse 
con alguien de confianza. No siempre 
es fácil escuchar. Requiere ponerse 
en el lugar del que sufre, y estar 
atentos a lo que nos dice con sus pa-
labras y, sobre todo, con sus 
silencios, gestos y miradas.
La verdadera escucha exige acoger y 
comprender las reacciones del enfer-
mo. La incomprensión hiere profun-
damente a quien está sufriendo y se 
queja. De nada sirven consejos, razo-
nes o explicaciones doctas. Solo la 
comprensión de quien acompaña con 
cariño y respeto puede aliviar.
La persona puede adoptar ante la 

Estamos en camino, en el camino de la vida. 
Necesitamos acoger el Amor continuo del 
Padre. A Él acudimos, diciendo: ¡Escúcha‐
nos, Señor!
1 Para que cada uno de nosotros, con la 
Fuerza de Dios Padre, vivamos atentos a las 
necesidades de las demás personas, de 
quienes viven a nuestro lado, haciendo creí‐
ble que en el servicio está la verdadera ale‐
gría. Oremos.
2 Para que quienes gobiernan pueblos y na‐
ciones, y tienen, la responsabilidad de servir 
y procurar el bien común; que defiendan 
siempre la verdad, la justicia y el desarrollo. 
Oremos.
3 Para que la Iglesia haga creíble que el 
servicio a los más desfavorecidos es su ta‐
rea, para llevar a los abatidos una palabra de 
aliento y de consuelo. Oremos.
4 Para que quienes nos hemos reunido en 
nombre del Padre vivamos nuestra perte‐
nencia a esta comunidad con entrega. Ore‐
mos.
Acoge, Dios de Bondad nuestra oración, por 
la entrega de Jesús, el Señor. Que vive y 
reina.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Señor y Dios nuestro, que has creado estos 
dones como remedio eficaz de nuestra debi‐
lidad, concédenos que sean también para 
nosotros sacramento de vida eterna. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

Oh, Dios, que has querido hacernos partíci‐
pes de un mismo pan y de un mismo cáliz, 
concédenos vivir de tal modo que, unidos en 
Cristo, fructifiquemos con gozo para la salva‐
ción del mundo. Por Jesucristo…

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. EN - Vida Ascendente
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Palabra
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

SÁBADO
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo VI del Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa

enfermedad actitudes sanas y positivas, o 
puede dejarse destruir por sentimientos 
estériles y negativos. Muchas veces necesi-
tará ayuda para confiar y colaborar con los 
que le atienden, para no encerrarse solo 
en su dolor, para tener paciencia consigo 
mismo o para ser agradecido.
El enfermo puede necesitar también recon-
ciliarse consigo mismo, curar heridas del 
pasado, dar un sentido más hondo a su 
sufrimiento, purificar su relación con Dios. 
El creyente puede entonces ayudarle a 

orar, a vivir con paz interior, a creer en su 
perdón y a confiar en su amor salvador.
El evangelista Marcos nos dice que las 
gentes llevaban sus enfermos y poseídos 
hasta Jesús. Él sabía acogerlos con 
cariño, despertar su confianza en Dios, 
perdonar su pecado, aliviar su dolor y sa-
nar su enfermedad. Su actuación ante el 
sufrimiento humano siempre será para 
los cristianos el ejemplo a seguir en el 
trato a los enfermos.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17,00. SJ - Vida Ascendente
17,00. SA - Vida Ascendente

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,30. Online - “Un solo corazón”


